PROYECTO DE COMUNICACION


La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo se sirva informar los motivos por los que no ejerce adecuadamente las facultades y atribuciones que tiene como autoridad de aplicación de la Ley Nacional de Tránsito Nº 24.449, a la que la Provincia adhirió por Ley Nº 11.583 y que realice las gestiones necesarias ante los Municipios y Comunas que han adherido a la Ley Nº 11.583 para que adopten idéntica actitud.- 

FUNDAMENTOS:


La ley es una norma sancionada por los órganos constitucionales del Estado, con competencia para hacerlo, que obliga a todos los que habitan el territorio.-


En los trabajos preparatorios del Código Civil francés (Código Napoleón),  se propuso un texto que decía: “La Ley obliga a todos los que habitan en el territorio".   BUSSO señala que según el criterio prevaleciente, el fundamento de la obligatoriedad de la ley no es el presunto conocimiento subjetivo de las partes, “sino la necesidad social de que las normas jurídicas tengan aplicación incondicional y general” (Busso, Eduardo B. Código Civil Anotado, T. I, pag. 10, Edic. EDIAR, Bs. As. 1958).-


No podemos negar que nosotros somos un país legisferante. Tenemos más de venticinco mil leyes nacionales y en cada provincia andamos rondando con unas diez mil leyes promedio. Tenemos tantas leyes que nos resulta imposible llegar a conocerlas. De aplicarlas ni que hablar.  Ahora estamos en un proceso inverso. Como existen tantas leyes sancionadas, tenemos serias dificultades para conocer que ha quedado vigente de cada una, porque es costumbre prescribir que cada una de esas leyes “derogan todas las normas anteriores que se opongan a la presente”. Este carnaval legislativo nos ha obligado a plantear la necesidad de confeccionar un digesto de la legislación vigente.-


Pero no es nuestro único problema. El problema más grave que padecemos es que tenemos el hábito de no cumplir las leyes que sancionamos. Por eso el científico Carlos S. NINO escribió un estudio que tituló: “Un país al margen de la ley. Estudio de la anomia como componente del subdesarrollo argentino” (EMECE Editores, Bs. As. 1995). En ese meduloso ensayo señala que hay una tendencia recurrente en la sociedad argentina a la ilegalidad, es decir, a ignorar las normas jurídicas, morales y sociales. Este “vicio nefasto”, así lo cataloga, que se percibe a diario, se vincula estrechamente con la ineficiencia y contribuye a explicar la dramática involución del país en el siglo XX. Indudablemente, por lo que vamos viendo, no se detendrá en el siglo XXI.-


Ya Platón supo decirnos que: “Cuando la ley está sujeta a alguna otra autoridad no tiene ninguna por si misma, el colapso del Estado…está a la vista; pero si las leyes son las patronas del gobierno y el gobierno es su esclavo, entonces la situación es plenamente prometedora y los hombres gozan de todas las bendiciones que los Dioses conceden a un Estado…” (PLATON, La Leyes, Libro IV).-


Este marco de “anomia” se observa a diario en materia del tránsito vehicular. Ninguna actividad debe estar tan minuciosamente regulada como esta. Existen leyes nacionales, leyes provinciales, ordenanzas y decretos municipales y comunales; en fin, una maraña legislativa que todo lo prevee y no deja nada librado al azar. Sin embargo, nada o casi nada se cumple.-


Basta pararse en cualquier calle de la localidad para ver como circulan automotores, ciclomotores, bicicletas y vehículos a tracción a sangre sin observar las normas establecidas en nuestro elenco legislativo. Automotores, ciclomotores, camiones, camionetas, maquinarias especiales, motocicletas, omnibus, sin observar las condiciones de seguridad mínimas impuestas por la ley (art. 29 a 33 Ley 24.449, a la que adhirió la Provincia por la ley 11.583)..


¿Alguien, por casualidad, ha visto circular algún vehículo en nuestras rutas o en las calles de la ciudad con las luces bajas o siquiera de posición encendidas? Sin embargo este uso es obligatorio, según surge del art. 47, incisos a y c de la ley nacional.-


Por milagro divino, ¿es posible advertir que alguna bicicleta circule cumpliendo los requisitos impuestos en el art. 40 bis de la citada ley?.-


Y los controles de alcoholemia o de consumo de estupefacientes o para determinar el de uso de medicamentos, a cargo de la autoridad de aplicación: municipios, comunas, provincia o nación, ¿con que frecuencia se hacen?. Solo los he visto en algunas contadas ocasiones, donde algunos funcionarios se pavonean ante las cámaras televisivas y después…si te he visto no me acuerdo.-


¿Cuántos de los vehículos que circulan emitiendo gases, humos, ruidos, radiaciones u otras emanaciones contaminantes se han radiado de la vía pública? (Ley 24449, Art. 48, inc. w). Los vehículos con “escape libre” celebran conciertos infernales que aturden a todo el vecindario y la autoridad de aplicación los ve pasar en silencio.-


Ni que hablar de la comprobación de la exigencia del “seguro obligatorio” para los automotores y motocicletas, que ha pasado a ser una reliquia de la antigüedad.-


Como lo dije anticipadamente somos una sociedad saciada de leyes, decretos y reglamentaciones que no se cumplen. A diferencia de los Estados Unidos no nos conformamos con sancionar una ley; después nos entretenemos en reglamentarla por el poder Ejecutivo o por sus órganos delegados, como si la ley por si misma no fuera suficiente. En materia de tránsito tenemos la ley nacional 24449, a la que adhirió la ley provincial 11583. Y a esta ley le agregamos una serie de decretos reglamentarios, como el nº 1471/2001, que autoriza el uso de un sistema de registro automático fotográfico para el control de tránsito vehicular terrestre en rutas nacionales o provinciales, en el territorio de la provincia; el nº 1812/2001, que aprueba el convenio celebrado entre el Ministerio de Agricultura, Ganadería, Industria y Comercio y el Aeropuerto Internacional de Rosario; el nº 1945/2001, que aprueba el convenio para implementación del sistema de revisión técnica obligatoria de vehículos de pasajeros y cargas; el nº 2044/2001 que aprueba el manual de procedimientos para reductores de velocidad; el nº 2311/1999, que reglamenta el art. 1 de la ley 11583 por la que la provincia adhiere al régimen establecido por ley nacional nº 24449; el nº 2350/2001, por el que se designa los funcionarios para integrar el Consejo de Seguridad Vial; el nº 2511/2001 que establece el uso obligatorio de luces bajas para todo tipo de vehículo automotor (chocolate por la noticia); el nº 3103/2001 que reglamenta el programa de prevención y control de alcoholemia en el orden provincial; etc, etc., etc.-


A toda esta normativa deben sumarse resoluciones de la Secretaría de Transporte y Ordenanzas de Tránsito de las Comunas y Municipios de la Provincia. Por otra parte la mayoría de las comunas y municipios, a su vez, han adherido a la ley 11583 y a través de ella a la ley nacional 24.449.-


Debo confesar que pense presentar un Proyecto de Ley de un solo artículo, que dijera: “Artículo 1º. Suspéndese la aplicación de la Ley Nacional Nº 24.449, a la que la Provincia adhirió por la Ley Nº 11.583, hasta que la Provincia y los Municipios y Comunas están dispuestos a aplicarla y cumplirla”. Pero consideré que el texto podía resultar agraviante. Por eso opté por este Proyecto de Comunicación.-


Como podrán advertirlo los distinguidos colegas, normas sobre la materia no faltan. Lo que falta es la decisión de cumplirlas y hacerlas cumplir. Por eso, me pregunto: ¿vale la pena mantener vigentes normas que no se cumplen y respecto de las cuales no se advierte la voluntad de cumplirlas? Quizás este planteo sirva para hacernos reaccionar y comprender que ninguna sociedad civilizada progresa si sus autoridades y sus ciudadanos no se someten a la Ley. La Ley es el instrumento más adecuado que la sociedad ha consensuado para vivir en armonía. Fuera de la ley está la fuerza, la guerra de todos contra todos, el hombre lobo del hombre, (HOBBES, Leviathan). Preferimos vivir dentro del contrato social (ROUSSEAU).-

